
Juan Luis Vives (1492/3-1540), nacido en 
Valencia, fue uno de los humanistas más im-
portantes de su época, a la altura de Eras-
mo de Rotterdam o Tomás Moro. Filósofo, 
pedagogo, padre de la psicología moderna, 
defensor de la paz y precursor de la unidad 
europea, su pensamiento ha llegado hasta 
nosotros por medio de sus escritos.

Pero, todas esas ideas ¿tienen algo que de-
cirnos hoy en día?. Su vida y su obra ¿por 
qué deben interesarnos?. María, una joven 
del siglo XXI, quizás pueda encontrar la 
respuesta en estas páginas.
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Eres… 
¿Luis Vives?

Así es.
hermoso dibujo, Aunque la
nariz no guarda demasiado
parecido con la realidad.

Pero decidme,
mozo ¿sabéis qué

hago aquí?

No soy un mozo.
Me !amo María.

       Perdonadme, vuestro 
      atavío es muy extraño.

Así como este lugar, aunque...

¿...por ventura
es la ciudad de

Valencia?

Tiene que
volver al claustro…

antes de que lo
atrope!en

Sí, estamos 
en Valencia.

Pero en otra
época.



No sé qué hace usted
aquí, pero creo que solo

yo puedo verle.

¿Será por haber
 hecho el dibujo?

Así debe ser,
pues estas gentes

no parecen advertir
mi presencia.

o por este lugar,
tan vagamente familiar… 
¿mi primera universidad, 
tal vez?

?



Item	
�    ordenem	
�    que	
�    de	
�    la	
�    festa	
�    de	
�    S.	
�    Lluch	
�    avant	
�    lo	
�    Rector	
�    mane	
�    tocar

la	
�    campana	
�    a	
�    les	
�    quatre	
�    hores	
�    de	
�    matí	
�    per	
�    despertar,	
�    e	
�    los	
�    studiants	
�    

e...

…é	
�    lo	
�    Mestre	
�    o	
�    Cambrer,	
�    

que	
�    ha	
�    de	
�    legir	
�    Logica	
�    se	
�    pose	
�    en	
�    lo	
�    General,

e	
�    lixca	
�    la	
�    liçó	
�    de	
�    Logica	
�    de	
�    Aristotel…	
�    

Item,	
�    ordenem

que	
�    los	
�    studiants	
�    

puixen	
�    disputar

a	
�    lur	
�    voluntat

en	
�    ses	
�    Cambres,

é	
�    en	
�    publich:

e	
�    cascun	
�    dia	
�    se

exercici	
�    de

disputa	
�    en	
�    les

hores	
�    que	
�    no

oirán	
�    liçó...



¿Quién sabe? Partí
de aquí muy joven, y
ya nunca regresé.

Siempre añoré Valencia.
Creo que por esa razón escribí

los Diálogos, en Breda, bajo
la prote"ión de Mencía

de Mendoza.

En e!os evocaba
mi ciudad.



¿En serio?
Yo pensaba que usted
había vivido siempre en

Valencia. Hay muchas cosas
con su nombre, y estatuas

como la de ahí
dentro…

No, no fue así.
Co#ía el año 1509, y yo debía

tener tu edad, cuando embarqué
hacia París para seguir

con mis estudios.

Mi padre era... ...mercader
de paños... ...y Valencia...



…una ciudad muy
próspera y una de
las más populosas

de Europa.





Pero años después
!egarían tiempos difíciles
para mi familia, que eran

judíos conversos.

¡Por la Inquisición!
Conozco esa parte.

Sufrimos mucho 
por e!O.

aunque habíamos
abrazado la Fe Cristiana
hacía tiempo, mi padre fue

PROCESADO EN 1524 Y ejecutado
DOS AÑOS DESPUÉS.

¿ejecutado?

También mi tío.

...EN LA
HOGUERA...



¡Los
quemaron!



Y el cuerpo de mi madre,
que había muerto años antes,
fue desente#ado también…



No	
�    hay	
�    timbre

de	
�    mayor	
�    honra	
�    para	
�    ti

donde	
�    no	
�    la	
�    hay…*

de	
�    tanto	
�    peso,	
�    que	
�    como	
�    ves

son	
�    prenda	
�    y	
�    garantía	
�    de

...y	
�    hasta	
�    la	
�    vida	
�    de	
�    muchos.

...allégase	
�    el	
�    cargo	
�    de

inquisidor	
�    de	
�    los	
�    herejes	
�    ,

que	
�    siendo	
�    tan	
�    alto

y	
�    peligroso...

..si	
�    no	
�    conoce	
�    bien

el	
�    que	
�    lo	
�    desempeña
...pecará	
�    tanto	
�    mas

gravemente,	
�    cuanto	
�    más

comprometidos	
�    andan	
�    en

él	
�    la	
�    salud,	
�    los	
�    bienes,

la	
�    fama...

*nota: carta de Vives a Alfonso Manrique, Arzobispo de Sevi!a.



Pero ¡eso es te#ible! ¡E injusto!
Seguro que usted era un hombre
importante entonces  ¿cómo no
pudo hacer nada?

Así es.

No sé si era importante…
puede que sí. Dos años antes,

en 1522, me habían ofrecido una
cátedra en la Universidad de Alcalá de
Henares. Pero elegí ir a la de Oxford

en lugar de regresar a España…
¡Quizás tengas razón!

Hoy	
�    la	
�    clerecía	
�    tiene	
�    su	
�    jurisdicción,

su	
�    procedimiento,	
�    sus	
�    fórmulas	
�    acusatorias,

sus	
�    testimonios,	
�    sus	
�    jueces,	
�    su	
�    policía,	
�    sus	
�    prisiones,

sus	
�    verdugos,	
�    su	
�    espada	
�    y	
�    su	
�    fuego.	
�    Y	
�    esta

clerecía	
�    ¿es	
�    el	
�    sacerdocio	
�    de	
�    Cristo?*

*del libro De concordia et discordia.



No se agobie,
de verdad.

Igual lo hubieran
juzgado a usted

también.

Sí, tal
vez.

...Aunque a pesar de
todas aque!as penurias y

desastres, nunca perdí mi fe.

¡Vaya!
Eso es muy
admirable. ¿?

Es verdad que me vi apartado de mi tie#a,
pero Brujas fue mi segundo hogar.

Pero no hablemos
más de tristezas.



Había una importante
comunidad hispana a!í, y los

Va!daura, que eran valencianos.
Su hija Margarita se convertiría

después en mi esposa.

Di clases
en Lovaina...



fui preceptor
de Gui!ermo

de Croy...

...futuro
arzobispo de

Toledo…  

...y a!í !egué a escribir
muchas de mis obras.

Bella,	
�    de	
�    vós	
�    som	
�    amorós.

Ja	
�    fósseu	
�    mia!

Sempres	
�    sospir

quan	
�    pens	
�    en	
�    vos,

La	
�    nit

i	
�    día.



¿En los libros?
¿Todavía se usan
mis Ejercicios de

Lengua Latina?

¿Es eso cierto?
Conocí  muy bien a
Erasmo en Lovaina.
Tomás Moro y yo
fuimos grandes

amigos.

No se mosqu$… pero me parece que no. Eso
sí, se le estudia con los otros humanistas
importantes: Erasmo de Ro%erdam,
Tomás Moro…

Y ha pasado a la historia
como un gran hombre,
y sale en los libros,
y le hacen estatuas.

Sí, ese rey es muy famoso,
hicieron una serie no hace

mucho. ¡Enrique VIII,
nada menos!

Nuestros lazos se
estrecharon cuando
fui a Inglate#a en
1523, a la Corte de

Enrique VIII.

Bueno, en
realidad lucía

muy diferente…

Ja	
�    mai	
�    estich	
�    punt	
�    ni	
�    moment

Sens	
�    contemplar-­vos.

Fora	
�    de	
�    tot	
�    mon	
�    sentiment,

Voiç	
�    per	
�    amar-­vos.



Fui como preceptor
de su hija...

¿Y qué hacía
usted a! í?

...que, curiosamente,
también se ! amaba...

...María.

No sabía que las
mujeres estudiaran

en su época.

Siempre pensé que las mujeres
debían ser instruidas. Mi esposa

fue una de mis alumnas. Y las hijas
de Tomas Moro eran muy cultas,

y Mencía de Mendoza…

Yo pienso ir
a la Universidad

¿sabe?



Pero todavía no he decidido
qué voy a estudiar. Me gusta

la filosofía, y dibujar… 

… pero a lo
mejor algo más 

científico…

Sí, ahora
en Inglate# a

ya no le cortan a
nadie la cabeza.
Menuda época le

tocó vivir a
usted.

Vaya, las cosas
han cambiado mucho,

ciertamente.

Así es. 
Perdí a mi amigo

Moro de esa forma
cuando antepuso sus

principios y su fe
a la voluntad de

Enrique VIII  

Muero siendo
el buen siervo
del Rey, pero
primero de

Dios...

Sucedió que
el rey decidió

divorciarse de la 
reina Catalina...

¿Se opuso al rey
y directamente

lo mataron?

¿Qué
sucedió? 

¿Ya existía
el divorcio?

Filosofía.

Votación popular.

Bienes comunes.

Buen gobierno.

Paz.



Fue más complicado:
pidió la nulidad.

Fundó la Iglesia
de Inglate#a y se 

convirtió en su
cabeza suprema.

Hubo muchas
discusiones, y gran

disensión sobre este asunto, 
que tratándose de un rey

era muy grave.

Sí, es un episodio
muy famoso. Creo
que al final logró

lo que quería...

¿Cómo si fuera
el Papa?

A esto se opuso
Tomás Moro,

y por e!o fue
ejecutado.

¿Y usted?

Yo consideré
justo apoyar la

causa de la reina, y
el rey se enemistó

conmigo.

Luego  aconsejé a
Catalina según mi razón y

mi conciencia, que desistiera
de presentar bata!a, pero 

mis consejos no fueron
de su agrado y también

perdí su amistad.

Así fue.

Más o
menos.



Seréis conducido
ante el embajador

de España.

Juan Luis Vives,
en nombre del rey,

quedáis bajo
custodia.

Decidme ¿Qué
conversaciones

habéis tenido
con la reina?

No,
jamás.

cardenal Wolsey,
qué clase de siervo
sería, si no guardase
lealtad a mi señora.

¡El rey os
lo ordena!

Para mí 
la conciencia

vale más que todos
los monarcas.

&M...



Regresamos a Brujas
y vino una época difícil

económicamente.



...sobre todo cuando
empezó a flaquear mi

salud… Doy gracias por haber
tenido el apoyo de mi esposa,

la noble Margarita.

Su inteligencia
y honestidad fueron

muy importantes
para mí...

Lo sabía: la
ca!e que !eva
su nombre está

justo aquí.  

¿Y puedes
saberlo consultando

ese artefacto?
¡Cuántos cambios,

en verdad!

Aquí estaba la casa
de mi familia, en esta

misma ca!e… pero es todo
tan diferente, que mi memoria

es incapaz de ubicarla…

Vaya, los estudiosos tampoco
lo saben cierto… qué pena. Pero
aquí, en internet, dice que usted

fue “pacifista y europeísta”.



Los reyes cristianos
bata!aban entre sí.

La ira, la soberbia y la envidia,
origen de toda discordia,

impedían la unidad y la concordia.



Pero con el 
tiempo, me di cuenta que

cualquier contienda puede
!egar a justificarse, y que
la gue#a solo trae miseria

y sufrimiento.

No. Al principio, pensé
que había gue#as justas e

injustas, según la motivación,
o el enemigo a combatir...

Pero eso también es gue#a…
¿si era contra e!os estaba bien?

Además, los ejércitos
turcos amenazaban a

toda Europa, y había que
hacerles frente…



Entonces...
¿al final consiguió
la paz en Europa?

¡Cuántos	
�    se	
�    han	
�    arrepentido

de	
�    una	
�    guerra,	
�    incluso	
�    iniciada

conquistada	
�    con	
�    alguna	
�    desventaja

o	
�    incluso	
�    injusticia!*



No logré aque!o
que buscaba, pero puse

mucho empeño en e!o: medié
tanto entre los reyes Francisco I,

Enrique VIII y el emperador Carlos V, 
como entre católicos

y protestantes.

* Nota: - Las disensiones de Europa, y el Estado. - “Al mismo
Rey, sobre el gobierno del reino, sobre la gue#a y la paz”. -



Hoy sí existe la paz en Europa, incluso hay un
Parlamento Europeo. Estoy segura de que las cosas

no serían lo mismo si usted no les hubiese dado
la vara con lo de la paz y la unidad…

Escribía cartas 
a los reyes,

y libros.

¡No, no les di con 
ninguna vara!

Pues me parece que siguen
discrepando. Pero no se pelean mucho,
no se preocupe. ¿Quiere que sigamos?
Estaba pensando que La Lonja todavía

sigue en pie, y ese es un edificio
de su época…

Así es.
¡Vayamos,
entonces!

También, cuando aparecieron
las disensiones entre la iglesia

católica y las nuevas ideas de Lutero,
vi que era preciso poner fin a las

discrepancias, mediante
el diálogo...



He notado que las
ca!es están muy limpias,

y que todo el mundo parece
gozar de salud…

¿Usted cr$?
Claro, quizás en

su época era
distinto…

¡Muy distinto!







¿Usted cr$ que
había más pobres
en el siglo XVi?

...pero...

Bueno,
habría menos
comodidades...

...también hay
gente que sufre

necesidad.

...ahora...



En Europa no tanto, claro,
pero en otros países todavía

hay muchas penurias.

¿Después de
tantos años y todavía

hay pobres?



Así  lo escribí
en “De subventione

pauperum”.

Pienso que quienes
han sido bendecidos con 

muchos bienes deben
ser generosos.

pero son las autoridades
quienes han de tomar
cartas en el asunto.

Debe haber un
plan para que todos

reciban atención.



y que tengan
un oficio...

...y vayan a
la escuela.



Pero mucha
gente no tiene

trabajo...

Ve, ¡eso lo hemos
hecho bien! Ahora todo el

mundo va a la escuela.

y eso es
un problema
muy grave.



Un pensador
como usted es
muy necesario.

ahora que
está aquí, debería
escribir cartas...

...y libros...

...participar
en debates,...

...ser
candidato a…

No.



Pero todas
aque!as ideas...

...todo lo
que escribí...

...sigue
aquí ¿no?

Sí...

así es.

El tuyo, por 
ejemplo.

Ahora es
el tiempo de

otros.

Eso es lo
importante.

...mi vida terminó
hace mucho.

Mi tiempo
ha pasado...



“Ahora es el tiempo
de otros. El tuyo,

por ejemplo.”









FIN



Mencía de Mendoza,
hija del Marqués de Cenete, 
fue discípula de Juan Luís 
Vives. Nació en Jadraque 
en 1508, y creció en un 
ambiente culto; recibió una 
educación como la de sus 
hermanos, y desa#o!ó un 
gran interés por la cultura.

Mencía se casó muy joven
con Enrique III de Na'au-
Breda, y abandonó España 
para trasladarse a dicha 
ciudad (Breda). Una vez 
a!í, estableció su corte 
y se rodeó de artistas, 
humanistas y pensadores, 
entre e!os Vives, que 
se convirtió en su tutor 
personal.

Como ya sabemos, Juan Luis 
Vives siempre abogó por la 
educación de las mujeres, y 
debió encontrar en Mencía 
de Mendoza, una de las
personas más cultas de
su tiempo, una alumna
formidable.

EPÍLOGO

Sospecho que
debieron ser, incluso,

buenos amigos.

Además de ser una gran
cole"ionista de arte, y estudiosa

de las lenguas clásicas...

...Mencía de Mendoza fue
una mujer religiosa, que también
trabajó en favor de los pobres, 

ayudando a estudiantes sin
recursos y promoviendo la

educación femenina.

Sin contar que fue
Mecenas del propio Vives,
y que gracias a e!o pudo
escribir algunos de sus
libros más importantes.

A la muerte
de su esposo,  contrajo

segundas nupcias con Fernando
de Aragón, Duque de Calabria, por lo que se

instaló en Valencia. El duque era también inteligente y
culto, y poseía una de las mayores bibliotecas del Renacimiento, por lo 
que Mencía de Mendoza pudo seguir desa#o!ando su labor en favor

del arte, la cultura, y las nuevas ideas renacentistas: el humanismo
valenciano tiene en su figura uno de los principales puntos de apoyo.



Vives no se
fijó en Margarita

por su be!eza, o su
dinero, sino “por su 
ingenua y honesta

educación”… Y parece
que su vida en pareja

fue feliz.

A la muerte del humanista, su
viuda, mucho más joven, le
sobreviviría sufriendo bastantes
penurias económicas. murió en 
1552. No tuvieron hijos, y
ambos están ente#ados
juntos en la tumba de
San Donaciano.

Margarita Va!daura,
la que fue esposa de Juan Luis Vives,
nació en 1505, probablemente
también en Valencia. Su familia,
que eran judíos conversos,
se trasladó muy pronto a
Brujas, donde se establecieron
como comerciantes.

Margarita tenía siete años
cuando Vives, que había
dejado la Sorbona, !egó a
Brujas, se hospedó en casa
de los Va!daura y se
convirtió en su maestro.
Doce años después, se
casarían. Después de pasar por

Oxford y tras los
desencuentros con

Enrique VIII, el matrimonio
regresó a Brujas. A!í, la

mala salud de Vives hizo
que Margarita adopte un
papel mucho más activo:

tomaba dictado de su
marido, pasaba a limpio,

co#egía y enviaba a
imprenta… Muchos de sus

escritos que no habían
sido publicados !egaron

a ver la luz gracias al
tesón de Margarita

Va!daura.

“…el matrimonio de Vives significó una ruptura
importante con la tradición medieval del
intelectual eclesiástico consagrado a la
sabiduría”…, dice Noreña,
un estudioso
del humanista.



Esposo, ¿dónde
estabas?

Me di la vuelta
y no te vi. Temía

que algo malo te
hubiera sucedido.

No padezcas, Margarita 
¡Qué podría sucederme

después de... !

¿Después
de...?

Nada, estaba
absorto en mis
pensamientos...

Volvamos a casa,
querido, o tu salud

se resentirá.

Sí, 
volvamos.

Goedemorgen

Goedemorgen

Goedemorgen

Goedemorgen



Juan Luis Vives (1492/3-1540), nacido 
en Valencia, fue uno de los humanistas 
más importantes de su época, a la altura 
de Erasmo de Rotterdam o Tomás Moro. 
Filósofo, pedagogo, padre de la psicología 
moderna, defensor de la paz y precursor 
de la unidad europea, su pensamiento ha 
llegado hasta nosotros por medio de sus 
escritos.

Pero, todas esas ideas ¿tienen algo que 
decirnos hoy en día?. Su vida y su obra 
¿por qué deben interesarnos?. María, una 
joven del siglo XXI, quizás pueda en-
contrar la respuesta en estas páginas.
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